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Cuando la profesora Nayibe Chacón me escribe preguntándome si estaba inte-
resado en hacer una pequeña semblanza sobre la profesora María Candelaria, 
estuve dispuesto al instante, pero dos cuestiones surgieron al momento: uno, 
cómo escribir algo sobre una prolífica escritora y qué decir de alguien que 
todo el mundo conoció y que fue tan popular y transparente para con todos.

Entonces, hay que echar mano de las fortalezas que se tienen, y en mi caso es 
el privilegio de poder revisar su expediente laboral como si de un álbum de 
fotos se tratara.

Encontré infinidad de recuerdos, evocaciones de estos últimos veinti-
cinco años en la UCV, una Institución a la que María Candelaria dedicó 
su vida. Ingresó en el año 89 a estudiar a nuestra Universidad con apenas 
18 años, porque los 19 los cumplía en diciembre. Fue eficiente durante esos 
cinco años en los que cursó, destacándose en asignaturas como Derecho 
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Administrativo y Derecho Constitucional donde se desempeñó como 
asistente del profesor Carlos Manuel Ayala Corao, pero lo que todos 
recordamos es su desempeño en el Seminario titulado: «Problemas de in-
terpretación de la Ley Orgánica del Trabajo», dictado por los profesores 
Enrique Marín y Francisco Iturraspe, donde se destacó con su monografía 
titulada: «La indexación: su incidencia a nivel de los tribunales laborales 
de instancia», y que le permitió hacer sus inicios como conferencista en la 
Electricidad de Caracas, la Asociación de Profesores de la UCV y en las iii 
Jornadas de Actualidad Laboral. Que luego se convertiría en su primer libro 
publicado en el año 1996 por la APUCV. Se interesarían en publicar sus li-
bros editoriales de renombre como Tribunal Supremo de Justicia, Ediciones 
Paredes, Cidep-Editorial Jurídica Venezolana, Cenlae y la Editorial Revista 
Venezolana de Legislación y Jurisprudencia, entre otros.

En el año 1995, ingresa como investigadora junto con los profesores Mauricio 
Rodríguez y Dilia Ribeiro, y de la mano de la profesora Amarilis García de 
Astorga se encarga del desarrollo de algunos tomos de la obra Código Civil 
de Venezuela, anotado y concordado, e inmediatamente también como do-
cente en la cátedra de Derecho Civil i (personas), en calidad de suplente de la 
profesora García de Astorga y tutora de los estudiantes sometidos a régimen 
de permanencia. De seguida, comienza sus estudios de especialización en 
Derecho Procesal.

Cuatro años después (en 1999), defiende el Concurso de Oposición en la Sec-
ción de Derecho Civil (Civil i, Personas), donde temas como: «Derechos de 
la personalidad» y «La identificación de la persona» le permitieron obtener 
una calificación sobresaliente en dicho concurso.

Dos años más tardes (en el año 2001) asciende a la categoría Asistente, uti-
lizando para ello su trabajo de grado para optar al título de Especialista en 
Derecho Procesal: El procedimiento de incapacitación, el cual obtuvo una 
mención de honor y recomendación de su publicación. Este trabajo fue parte 
de su segundo libro, publicado por el Tribunal Supremo de Justicia y que 
cuenta con tres ediciones.



Al año siguiente (2002), defiende ante los profesores Haydee Barrios, Fer-
nando Martínez Riviello y Enrique Lagrange, su trabajo de ascenso a la 
categoría Agregado, titulado: Los derechos de la personalidad, asumiendo 
ese mismo año la jefatura de la Cátedra de Derecho Civil i.

El 10 de mayo de 2007, defiende su tesis doctoral titulada: Inicio y extinción 
de la personalidad jurídica del ser humano, aprobada con mención exce-
lente, ante los profesores Dr. Ramón Crazut, Dr. Israel Arguello Landaeta, 
Dr. Alfredo Arismendi, Dr. Raúl Arrieta Cuevas y Dr. Fernando Martínez 
Riviello, quien fue coordinador del jurado. Este trabajo le permitió ascender 
a la categoría de profesor Asociado.

Finalmente, en julio de 2012, presenta su trabajo de ascenso a la categoría 
Titular, el cual lleva como título: El procedimiento de ausencia, asumiendo 
en marzo de 2013 la jefatura del Departamento de Derecho Privado.

Adicionalmente a todo esta actividad, asume también asignaturas en el 
Centro de Estudios de Postgrado, y la formación como tutora de otros do-
centes y amigos como los son: Edilia de Freitas, Ramón Aguilar Camero, 
Tomás Güite, Emilio Spósito, Isabel Medina, Edsa Sánchez y algún otro que 
se me escapa en esta revisión1.

Para enero de 2020, solicita su trámite de jubilación, el cual fue de cono-
cimiento del Consejo de Facultad ese mismo año, pero habíamos acordado 
en conjunto que nos iríamos jubilados los dos en la misma fecha para el 
inicio de este próximo año académico, pues ya teníamos en mano los dictá-
menes de jubilación.

Pese a haber estudiado Derecho y haber leído muchos de los libros de la pro-
fesora María Candelaria, tuve la dicha de conocer a la otra María, una mujer 
que vivió la vida a plenitud, aquella que se casó con el profesor Miguel un 7 
de agosto del 2004, y con quien tuvo dos chamos; que, a pesar de ser autistas, 
le permitieron aprender mucho más que el Derecho Civil. Investigó con 
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pasión todo lo que tenía que ver con el autismo, llegando a conclusiones en 
las que determinaba que su aptitud para escribir tenía que ver con cierto 
grado de autismo. Amó a sus hijos hasta los mordiscos. Amó a Miguel como 
el hombre de su vida. Hizo de su vida una práctica del Derecho de Familia.

Sufrió como hija la muerte de su padre, quien padeció problemas renales allá 
por el año 2008, cuando María Soledad apenas tenía dos años. Padeció tam-
bién la muerte de su hermano José Gregorio, quien la precedió al cielo apenas 
unos días antes. Me llamó y me dijo: «Ya que te dedicaste a hacer obitua-
rios, acá te tengo otro. Murió mi hermano, soy la única Domínguez Guillén 
que queda». No era creyente, pero de seguro nos encontraremos luego para 
disfrutar juntos de nuestra jubilación.


